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TAREA  1

Aunque  se  intenta  buscar  un  equilibrio  entre  la  amabilidad  y la
firmeza,  quizá  por  mi  caráct e r ,  predomine  más  la  tendencia  amable
sobre  la  firme.  

Por  un  lado,  intento  ser  firme  poniendo  límites,  procuran do  que
se  cumplan  las  normas  básicas  del  aula,  dando  respues t a s  sólidas  y
manteniendo  esa  postur a  inicial.  Considero  que  es  muy  impor tan t e
que  se  hagan  respe t a r  las  normas  desde  el  principio  manteniéndos e
firme.  Esto  produce  seguridad  en  el  alumna do  y  garan tiza  un
ambien te  adecua do  para  el  trabajo  en  el  aula.

Por  otro  lado,  soy  amable  cuando  me  dirijo  a  mis  alumnos,  les
hablo  con  respe to  y  cariño.  No  sólo  las  palabra s  comunican  la
amabilidad  y  el  respe to,  sino  también  los  elementos  no  verbales
(gestos,  miradas ,  tono,  volumen  de  la  voz,  entre  otros).  Todos  los
elementos  no  verbales  que  interviene n  en  la  comunicación
(cinésicos,  proxémicos  y  paralingüís ticos)  adquie r en  un  valor
fundame n t a l .  La  respues t a  por  par te  del  alumnado  es  similar,  es
decir,  el  trato  hacia  los  demás  es  de  respe to  y amabilidad .  Por  tanto,
se  genera  en  el  aula  un  clima  agrada ble .

En  cuanto  a  cuál  es  la  mejor  postu r a  o  tendencia,  opino  que  un
equilibrio  entre  ambas  es  lo  más  adecuado  para  crear  un  ambien te
de  respeto  y un  clima  que  favorezca  el  aprendizaje.

TAREA  2
 

En  nuest r a  práctica  docente ,  nos  encont r a m os  alumnos  que
encajan  en  los  distintos  perfiles  de  metas  equivocadas .  Sin  embargo,
nos  centra r e m os  en  un  perfil  concre to,  en  un  alumno  que  demand a
atención  excesiva,  presen t a  un  compor t a mien to  pertu rba do r ,
reclaman do  una  atención  especial  por  par te  de  los  docente s .  

En  primer  lugar ,  se  actuó  con  calma  y paciencia,  se  emplea ron
distintas  herra mien t a s  de  la  disciplina  positiva:  amabilidad  y firmeza,
tiempo  fuera  positivo,  escucha  activa…

 Lo  más  produc tivo  fue  la  escucha  activa  a  través  del  diálogo
con  el  alumno,  mostrándole  en  todo  momento  empatía  y  amabilidad.
De  esta  forma  se  pudo  identificar  la  raíz  del  problema  y  llegar  a  un
acuerdo  con  el  alumno.  Se  empleó  el  aula  de  convivencia,  lugar
idóneo  para  la  reflexión  y  el  diálogo,  creada  este  curso  en  nuest ro
centro.

Finalment e ,  el  alumno  mejoró  su  actitud  en  clase  y  su
rendimien to  acadé mico.


